365 días con San Agustín
6 de noviembre. Paz y guerra

La ciudad terrena… con frecuencia se divide contra sí misma, pleiteando, batallando, luchando… pretende ser vencedora, siendo ella cautiva de sus vicios… su victoria es mortífera… No es acertado decir que los bienes que desea esta ciudad no son bienes… desea cierta paz terrena y anhela llegar a ella por la guerra… Más si abandonamos los bienes supremos… de la Ciudad soberana, donde habrá… una paz eterna… inevitablemente sigue la miseria.
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Querido San Agustín, tus palabras reflexibas sobre las dos Ciudades, parecen palabras proféticas, pues dichas desde hace aproximadamente diecisiete siglos, no pueden ser más actuales. 
Este bello planeta azul, está lleno de “colores” de guerras, conflictos y contiendas, más todos queremos la paz. Una paz demasiado costosa, y como siempre, los débiles, son los más sufridos.
Pero hay otra Ciudad, dentro de ésta, que es la Ciudad del Reino de Dios, y solo se entra pasando por Jesús (muriendo sin morir). Ahí te das cuenta, que nada es tuyo ni mío, que todo es del Señor, no posees nada, nada eres en ti mismo, ni falta que te hace, porque Aquel que dio su Vida por ti, te Ama, con un Amor indecible y te enriquece con todos sus bienes.
